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INTRODUCCIÓN

Los estudios arqueológicos realizados en las cuencas bajas de los ríos Suquía 
y Xanaes, así como en la costa sur de la Laguna Mar Chiquita, en el noreste de 
la provincia de Córdoba, Argentina, han sido escasos a lo largo del siglo XX. Sin 
embargo, se han incrementado desde hace poco más de una década debido a los 
continuos avances y retrocesos en el nivel de la laguna, los cuales han generado 
un proceso erosivo en sus costas que ha afectado a la conservación de los sitios 
arqueológicos. Esta situación ha requerido que en los últimos años el Programa de 
Arqueología Pública -PAP- (Museo de Antropología, Secretaría de Extensión Uni-
versitaria, Universidad Nacional de Córdoba) realizara más de 15 rescates arqueo-
lógicos en sitios actualmente costeros, por pedido tanto de museos públicos como 
particulares preocupados por la preservación de lo que consideran sitios y bienes 
arqueológicos de valor patrimonial regional, especialmente de restos óseos huma-
nos en contextos arqueológicos (Fabra et al. 2008). En simultáneo a estas acciones 
de rescate, se realizaron actividades de educación patrimonial, desde la perspectiva 
de la arqueología pública (Zabala y Fabra 2012). También se profundizaron las 
investigaciones arqueológicas en el sector noroeste de la laguna (Bonofi glio 2009) 
y en la cuenca de los ríos Suquía y Xanaes (Bonofi glio 2004). Sin embargo, es aún 
insufi ciente la información sobre los sistemas de asentamiento o las estrategias de 
subsistencia de las poblaciones que habitaron esta región en el Holoceno. 

Las primeras investigaciones arqueológicas en la región comenzaron en la 
década de 1930 y fueron realizadas por Frenguelli y De Aparicio (1932) y Oliva 
(1947). El principal aporte de estos autores radicó en haber documentado una 
serie de sitios y hallazgos en superfi cie, y en descripciones sobre la tecnología de 
producción cerámica, aunque dejando entrever una valoración negativa referida 
a la pobreza arqueológica de la región. A partir de la similitud en los estilos ce-
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rámicos infi rieron relaciones con poblaciones de las Sierras de Córdoba y de la 
ribera del Paraná. Si bien en estos primeros trabajos se plantea una ocupación 
temprana, principalmente a partir del aporte de Montes (1960), en general su-
gieren que al momento de la conquista ya no habría habido poblaciones ocu-
pando activamente esta región. 

Posteriormente, los trabajos de Bonofi glio (2004, 2009) han retomado el 
estudio de las estrategias de asentamiento, planteando un aprovechamiento del 
entorno fl uvial de los ríos de agua dulce, ya sea para la pesca o la caza de especies 
de hábitos acuáticos. En cuanto al análisis de las tecnologías líticas y cerámicas, 
las defi ne como complejas y variadas, sugiriendo intercambios con regiones veci-
nas, como las Sierras Centrales y el litoral, a partir de las similitudes en los estilos 
decorativos y en la presencia de materiales foráneos (líticos y malacológicos). 
Más recientemente, trabajos de Fabra (2013) y Fabra et al. (2008, 2009, 2012) 
han profundizado el estudio de aspectos vinculados con las prácticas mortuorias 
y las relaciones biológicas, sugiriendo diferencias entre las poblaciones asentadas 
en las sierras y las que habitaron la llanura de Córdoba, y estableciendo vínculos 
con poblaciones del litoral fl uvial paranaense. 

En síntesis, las investigaciones efectuadas en la región informan que aproxi-
madamente hacia los 1500-1000 años AP se habría producido un cambio en las 
estrategias de subsistencia, a partir de la incorporación de productos cultivados 
y la sedentarización (Laguens y Bonnin 2009). Asimismo, se ha propuesto que 
a partir de 1200 años AP se habría producido una diferenciación genética entre 
los habitantes de la región serrana y la llanura de Córdoba, inferida a partir 
de la distribución diferencial de frecuencias de haplogrupos mitocondriales en 
muestras arqueológicas, con una elevada prevalencia del haplogrupo B en las 
sierras, y de A y D en la llanura, lo que podría interpretarse como el resultado 
de un aporte inmigratorio diferencial desde la región andina y/o chaqueña para 
las poblaciones serranas, y desde el este y/o noreste del país para las poblaciones 
de la llanura (Nores y Demarchi 2011; Nores et al. 2011). Finalmente, si con-
sideramos la información cronológica, se observa un notable incremento en la 
cantidad de individuos con fechados posteriores a 1200 años AP, lo que podría 
estar relacionado con un aumento demográfi co, una ocupación más efectiva de 
la región, una preservación diferencial a favor de sitios tardíos y/o con una ma-
yor visibilidad de dichos sitios.

En este contexto, el objetivo del presente trabajo es aportar, desde un enfo-
que biocultural que considere la compleja interacción entre la biología, la cul-
tura y el ambiente, al estudio de la historia biológica y los modos de vida de las 
poblaciones que habitaron la costa sur de la laguna Mar Chiquita en dos mo-
mentos del Holoceno tardío, a partir del análisis del registro bioarqueológico. Se 
aborda el estudio de los cambios y/o continuidades en la composición biológica 
de las poblaciones que ocuparon esta región durante el Holoceno, así como en 
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su calidad y estilo de vida, siguiendo la propuesta de Larsen (2006) en torno a 
las áreas o problemáticas de la investigación bioarqueológica. 

CARACTERÍSTICAS DEL ÁREA DE ESTUDIO

La zona de estudio comprende las llanuras que convergen en el norte y no-
reste de la provincia de Córdoba hacia la depresión natural de la laguna salada 
de Mar Chiquita o Mar de Ansenuza, una zona caracterizada por un paisaje 
llano salpicado por depresiones o bajíos en una fi sonomía característica del bos-
que chaquense, surcada por importantes ríos con considerables fl uctuaciones 
estacionales en sus caudales y que, temporalmente, van formando bordos y pe-
queñas lagunas o pantanos en los bajos. En este paisaje pampeano, los sitios se 
hallan sobre terrenos elevados, ya sea sobre barrancas de los ríos o de la laguna, o 
bien sobre albardones protegidos de las inundaciones (Laguens y Bonnin 2009). 

  La laguna Mar Chiquita y sus sedimentos constituyen un excelente archivo 
climático para identifi car la señal de fl uctuaciones ocurridas durante el Pleisto-
ceno tardío y el Holoceno, en particular durante los últimos milenios (Piovano 
et al. 2009). El registro paleoclimático indica para el Holoceno alternancia de 
situaciones de extrema sequía y bajos niveles de agua con otras de mayor dis-
ponibilidad de humedad, fl uctuaciones que modifi caron el nivel de la laguna 
y moldearon la geomorfología de sus costas. El punto extremo del período de 
sequía se ha datado en 4500 años AP. Estas condiciones de clima de tipo se-
miárido y árido, temperaturas elevadas y escasas precipitaciones (<400 mm al 
año) habrían ocasionado en el resto de la provincia de Córdoba, la erosión y 
la defl ación en los suelos (en las zonas central, oriental y sur de la planicie), la 
formación de grandes dunas longitudinales (al oeste), transversales y parabólicas 
(al sur-sudeste), depositación de loess (en la zona central y oriental), défi cit de 
agua y disminución del caudal de los grandes ríos, retracción de paleolagos, for-
mación de las Salinas Grandes, y transformación en pantano de la Laguna Mar 
Chiquita, con algunos espejos de agua en su interior. Estos cambios supusieron 
no sólo una distribución diferente de los recursos potencialmente explotados, 
sino una carga diferencial del ambiente (Laguens et al. 2007). 

La fase de sequía del Holoceno medio fue seguida por situaciones de mayor 
disponibilidad de humedad, señalada por niveles altos entre 1500 y 1100 años 
AP asignados a la Anomalía Climática Medieval, con una magnitud equivalente 
a los desarrollados durante el fi nal del Siglo XX (Fabra et al. 2012). En el resto 
de la provincia se observa un incremento en las precipitaciones, en el caudal 
de los ríos y en la expansión de lagos. Bonnin et al. (1987) mencionan que la 
región noroeste de la provincia se vio colonizada por elementos de la provincia 
fi togeográfi ca del Chaco Oriental, actualmente distante a cientos de kilómetros. 
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En conjunto, estas condiciones habrían favorecido la ocupación humana y la 
explotación de diversos territorios. 

Finalmente, el registro del primer milenio está pobremente representado 
en la laguna Mar Chiquita y se correspondería con situaciones de défi cit hídrico 
similares a las reconstruidas para la Pequeña Edad de Hielo (Riccardi 1995). Se 
caracterizaría por un proceso de aridifi cación, pasando a un clima árido/semiá-
rido y frío, disminución de las precipitaciones y défi cit de agua. Cioccale (1999) 
identifi ca dos pulsos fríos separados por un intervalo de condiciones más benig-
nas, similares al presente, o más húmedas. El primer pulso -primeras décadas del 
siglo XV hasta el fi nal del siglo XVI- coincide con un notable desmejoramiento 
en el sistema indígena (Laguens y Bonnin 1987): un período de crisis preexis-
tente a la llegada de los españoles, caracterizado por estrés poblacional produci-
do por una disminución en la sustentabilidad ambiental.

En la década de 1970 el nivel se incrementó en forma drástica, llegando a 
su valor máximo en 2003 con respecto al siglo XX y al actual. A partir de ese 
momento se registra una caída marcada en el nivel de la laguna, generando un 
proceso de erosión de las costas que repercute negativamente en la conservación 
de los sitios arqueológicos.

LA MUESTRA

La muestra está compuesta por un total de 50 individuos (17 femeninos y 
33 masculinos) procedentes de  sitios arqueológicos  ubicados en la  costa sur  
de la laguna  Mar Chiquita (fi gura 1). De este total, se conoce la procedencia 
exacta de 33 individuos, los cuales fueron recuperados mediante trabajos de 
rescate arqueológico por parte del PAP desde el año 2005, o por personal de 
los museos públicos y afi cionados de las localidades de La Para y Miramar. Para 
los restantes 17 individuos sólo se dispone de una referencia aproximada de la 
localidad donde fue efectuado el hallazgo (fi gura 1; tabla 1).

En cuanto a la información cronológica de esta muestra se cuenta con 22 
fechados radiocarbónicos realizados sobre huesos y dientes que permiten ubicar 
a los individuos en un rango temporal de ca. 4500-400 años AP. En los únicos 
casos en que se consideró a la deformación del cráneo como indicador relativo 
de cronología fue en dos individuos que presentaban una deformación de tipo 
pseudo-circular, que para la región tiene una correspondencia temporal anterior 
a 3000 años AP (Berón y Baffi  1996). Para estimar la presencia de cambios y/o 
continuidades en aspectos vinculados con la dieta, la salud o la composición 
biológica de las poblaciones, se consideraron dos períodos o rangos temporales, 
uno previo a 1200 años AP (seis femeninos y siete masculinos) y uno posterior 
a 1200 años AP (seis femeninos y seis masculinos). La razón de dicha periodi-
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Figura 1. Mapa del noroeste de la región pampeana (costa sur de la laguna Mar Chiquita, Córdo-
ba, Argentina). Sitios arqueológicos analizados en el presente trabajo. El número entre paréntesis 
indica la ubicación en el mapa. Sitios: (1) El Diquecito (14 individuos), (2) Colonia Müller (1 indi-
viduo), (3) Isla Orihuela (1 individuo), (4) La Orihuela (2 individuos), (5) El Mistolar (4 individuos), 
(6) Estancia La Elisa (1 individuo), (7) La Para (5 individuos), (8) Marull (2 individuos), (9) Isla Tigre 
(1 individuo), (10) Laguna de la Sal (1 individuo), (11) Pozo de las Ollas (1 individuo). Individuos 
sin ubicación precisa: Laguna del Plata (4 individuos), Mar Chiquita (5 individuos), La Rueda (1 
individuo), Los Surgentes (1 individuo), Costa La Fortuna (4 individuos), Miramar (4 individuos).

fi cación no es aleatoria, sino que surge del análisis de la evidencia arqueológica, 
genética y cronológica disponible, que sugiere que alrededor de 1200 años AP 
se habría producido un cambio en la composición genética de la población, así 
como un aumento demográfi co y un cambio sustancial en el modo de vida, 
vinculado al sedentarismo, la vida en aldeas y la producción de alimentos. Para 
el resto de los individuos no se dispone de información radiocarbónica, y fueron 
adscriptos como pertenecientes al período denominado Holoceno tardío. La 
evidencia arqueológica y biológica que acompaña a estas muestras indica que 
posiblemente puedan corresponder a poblaciones tardías.  
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Procedencia           Individuo Sexo* Edad* C14 EPI*  ADNmt* Dt* OA*
Pre 1200 años AP (13 individuos)
Mar Chiquita MCMarull3 F A - X - - -
Mar Chiquita ZPG13 M A - X - - -
Mar Chiquita Mir5 (ZMS2) M A 4525±20 X D - -
Mar Chiquita LP1 M AM 3810±20 X - - -
Lag. del Plata CELP I1 M A 3805±20 X - - -
El Diquecito ED010 CRI1 F A 2562±47 X C X -
El Diquecito ED010 COI1 F A 2438±47 X C - -
El Diquecito ED010 CQ I1 F A 2400±47 X C X -
El Diquecito ED010 CSI1 M A 2331±46 X - - -
El Diquecito ED08 CGI1 F AMD 1911±59 X C X X
Colonia Muller CM06 I1 F AJ 1585±15 X B X X
El Diquecito ED08 CEI1 M AMD 1192±40 X D X X
Marull 57MCMarull M AMD 1191±58 X A X -
Post 1200 (12 individuos)
Orihuela Orihuela06 I1 F AJ 1045±15 - A X X
Isla Tigre ITigre06 I1 M AM 958 ± 35 X C X X
El Diquecito ED08 CL I1 M AJ 937±150 X C X X
Isla Orihuela IOrih107I2 M AMD 761±41 - C X X
El Diquecito ED08 CBI1 M AJ 750±85 X C X X
El Diquecito ED08 CAI1 F AM 698±42 X D X X
El Mistolar MIR1 M A 690±85 X D X -
Lag. Sal PO1LagSal M AM 623±42 X A X -
El Diquecito ED010CPI1 F AMD 597±41 X D X -
El Diquecito ED08 CMI1 F AMD 537±57 X C X X
La Para LP4 F A 370±15 X C X -
El Diquecito ED08 CBI2 M INF - - D X -
Holoceno tardio (27 individuos)
El Diquecito ED10PSCAI1 M AMD Ht X C - -
EL Diquecito ED10PSCBI1 M AMD Ht X C - -
Los Surgentes LP5 F A Ht - - - X
Los Surgentes LP6 F A Ht X C X -
Mar Chiquita ZPG14 F A Ht X - - -
Mar Chiquita MC10 M A Ht X - - -
Mar Chiquita MIR3 M A Ht X D X -
Mar Chiquita ZPG12 M AJ Ht X A X -
El Mistolar EMist06 I1 F A Ht X C - X
El Mistolar MC8a F AJ Ht X - - -
La Para LP2 M A Ht X - X -
La Para LP3 M A Ht X D - -
La Para LP EM M A Ht X - - -
La Para LP11 M A Ht X - - -
C. Fort. LP7 M A Ht X A X -
C. Fort. MC9b M AM Ht X - - -
Lag. del Plata MIR2 M A Ht X A X -
Lag. del Plata LPlat1981 M A Ht X C - -
Miramar MIR4 M A Ht X C - -
Miramar I1Mir M A Ht X C - -
C.Fort. SHCFort M A Ht X - - -
C. Fort. CLFort06I1 M A Ht X - - -
E.La Elisa EE09S2I1 M A Ht X C X -
La Rueda LRueda01 F A Ht X C X -
P. Ollas 44-1563PO M A Ht X C X -

Tabla 1. Información bioarqueológica de los individuos analizados en el presente trabajo. Refe-
rencias: Edad*: A (adulto), AJ (adulto joven), AMD (adulto medio), AM (adulto mayor), Inf. (infan-
til); EPI*: Análisis epigenéticos realizados; ADNmt*: Haplogrupos del ADN mitocondrial analiza-
dos; Dt*: Análisis dentales realizados; OA*: Análisis de osteoartritis realizados.
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Para cada uno de los análisis se consideró un n muestral específi co (47 in-
dividuos para rasgos epigenéticos craneales, 38 para análisis genéticos, 26 para 
bioindicadores dentales y 9 para indicadores de actividad física). Esta situación 
deriva de la propia integridad de las colecciones, su accesibilidad y el registro 
realizado por cada uno de los investigadores. En el caso de los análisis epige-
néticos y genéticos, no se realizaron distinciones en torno al sexo y edad de los 
individuos. En el caso particular de los análisis genéticos, tampoco se realizaron 
distinciones por período en las muestras arqueológicas de Mar Chiquita, sino 
que se compararon geográfi camente con muestras de las Sierras de Córdoba 
y temporalmente con muestras actuales de la región. Para los análisis bioar-
queológicos, se realizaron comparaciones de las prevalencias por sexo, por edad 
(Infantil [3-12 años], adulto joven [20-35 años], adulto medio [35-50 años], 
adulto mayor [más de 50 años] y adulto [para los casos en los que no se pudo 
estimar una edad determinada]) (Buikstra y Ubelaker 1994) y por subperíodo 
cronológico (pre  y post 1200 años AP). 

METODOLOGÍA

Historia biológica. Análisis de rasgos epigenéticos craneales

Se utilizaron 16 rasgos epigenéticos para los análisis intrapoblacionales, 
previa depuración en función de la asociación con el sexo como la deformación 
artifi cial de las muestras (para más información, ver Fabra 2014): escotadura 
supraorbital, orifi cio supraorbital, sutura infraorbital, orifi cio cigomático facial, 
orifi cio parietal, wormiano epiptérico, sagital, apical, lambdoide, astérico, mas-
toideo, supramastoideo y hueso inca, canal condileo, canal del hipogloso y ori-
fi cio mastoideo. Se calculó la frecuencia de aparición de los rasgos epigenéticos. 
Para los análisis a nivel intrapoblacional o regional, se calculó el coefi ciente de 
comparación simple (simple matching coeffi cient; SM), mientras que, para las 
comparaciones interpoblacionales, se optó por la distancia taxonómica prome-
dio -average taxonomic distance; ATD- (Sneath y Sokal 1973). Posteriormente, 
las matrices de distancias genéticas fueron interpretadas a través de dendrogra-
mas construidos mediante la técnica de ligamiento promedio (UPGMA). Se 
aplicaron métodos exploratorios (análisis de conglomerados, de coordenadas y 
de componentes principales) para evaluar si las muestras indicaban algún pa-
trón de agrupamiento o se distribuían de manera aleatoria, y confi rmatorios 
(procedimiento de permutación de respuesta múltiple), que permiten poner a 
prueba la hipótesis de distribución no aleatoria de la variación biológica en los 
dos subperíodos cronológicos considerados. 

Para los análisis interpoblacionales se seleccionaron 10 rasgos epigenéticos, 
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dada la infl uencia del sexo y la deformación artifi cial sobre los cráneos. Se com-
pararon 3 poblaciones (n = 422 individuos, 141 masculinos y 281 femeninos) 
representativas de diversas regiones geográfi cas de Argentina (noroeste, noreste, 
humedal del Paraná inferior, región austral de las Sierras Pampeanas, región Cha-
co-Santiagueña, Patagonia, Cuyo) y Uruguay, a partir de las cuales se estimaron 
relaciones biológicas. Los contextos y la información cronológica de estas pobla-
ciones fueron presentados previamente (ver Fabra y Demarchi 2009, 2011). 

Historia Biológica. Análisis de ADN antiguo

De los 50 individuos disponibles en la región de la Laguna Mar Chiquita, 
41 fueron procesados para extraer ADN antiguo (ADNa) y determinar el haplo-
grupo mitocondrial al cual pertenecen. De ese total de muestras analizadas, 38 
pudieron ser genotipifi cadas por PCR-APLP (20 muestras datadas y 18 mues-
tras no datadas), siendo su rango de antigüedad de entre 4500 a 400 años AP, 
con una antigüedad promedio de 1326 años. A su vez, para confi rmar la tipifi ca-
ción de haplogrupos mitocondriales realizada por APLP (Amplifi ed product-length 
polymorphisms) y refi nar el análisis a nivel de sublinajes, las muestras fueron 
secuenciadas para la región hipervariable I (RHV-I) del D-loop mitocondrial.

Con el objeto de investigar la posible existencia de diferencias regionales en 
la distribución de haplogrupos mitocondriales dentro de la provincia de Cór-
doba, se comparó la muestra de la región de Mar Chiquita con una muestra de 
la región de las Sierras de Córdoba (n = 26, de los cuales 25 están datados, con 
una antigüedad promedio de 1042 años AP), publicada en Nores et al. (2011). 

Por otro lado, para comparar la distribución de frecuencias de haplogrupos 
de la muestra arqueológica de Mar Chiquita frente a la que presenta la pobla-
ción contemporánea que habita en la misma región, se utilizó la información 
proveniente de 63 habitantes con linajes maternos nativos de las localidades de 
La Para y La Tordilla (García y Demarchi 2009). A su vez, se utilizó información 
publicada sobre frecuencias de haplogrupos mitocondriales de distintas pobla-
ciones actuales y arqueológicas del Cono Sur sudamericano (tabla 2).

Para minimizar el riesgo de contaminación de las muestras con ADN exóge-
no se siguieron las recomendaciones propuestas por Pääbo et al. (2004) y adapta-
das en Nores y Demarchi (2011). La extracción del ADNa se realizó siguiendo el 
protocolo descrito por Lee et al. (2006), con algunas modifi caciones. El ADNa se 
recuperó usando el kit Wizard SV PCR Clean-Up System (Promega).

Las poblaciones sudamericanas pueden agruparse en cuatro linajes/haplo-
grupos mitocondriales principales (A, B, C y D). Los polimorfi smos de nucleó-
tido simple (SNP) que determinan los haplogrupos A, C y D se tipifi caron por 
PCR-APLPs y la tipifi cación del haplogrupo B fue realizada mediante PCR direc-
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ta. En ambos casos, se utilizaron los iniciadores y protocolos de PCR descriptos 
en Nores y Demarchi (2011). La visualización de los productos de amplifi cación 
se realizó mediante geles nativos de acrilamida: bisacrilamida (19:1) al 8%, teñi-
dos por 30 minutos con GelStar 1:10000 (Lonza), en transiluminador de luz UV.

La secuenciación de la RHV-I se realizó siguiendo el protocolo descrito en 
Lee et al. (2006). Debido a la fragmentación del ADN en las muestras antiguas, 
se amplifi caron dos fragmentos solapantes menores a 221 pb de la RHV-I, entre 
las posiciones 16101 y 16410, utilizando los iniciadores descriptos en Adachi et 
al. (2009). Para el caso de las muestras más degradadas, se amplifi caron tres frag-
mentos menores a 160 pb, comprendidos entre los nucleótidos 16022 y 16422 
(Raff et al. 2010). Los productos de PCR se enviaron a Macrogen (Seúl, Corea) 
para su purifi cación y el posterior secuenciación de ambas cadenas de ADN. 
Las secuencias se corrigieron manualmente y se alinearon con la Secuencia de 
Referencia corregida de Cambridge (Andrews et al. 1999), usando el programa 
Sequencher versión 5.0 (Gene Codes Corporation).

Las diferencias en la distribución de frecuencias entre muestras, defi nidas 
a partir de variables temporales (arqueológicas vs. contemporáneas) o geográ-
fi cas (arqueológicas de Mar Chiquita vs. Sierras de Córdoba), se analizaron a 
través del Test Exacto (Raymond y Rousset 1995). Las afi nidades relativas entre 
muestras, incluyendo en los análisis datos de otras poblaciones nativas antiguas 
y contemporáneas del Cono Sur (tabla 1), se representaron en mapas génicos 
construidos mediante la técnica de análisis de correspondencia con el programa 
NTSyspc 2.1 (Exeter Software). 

Población N A B C D Referencia
†Mar Chiquita 38 0,158 0,026 0,553 0,263 Este trabajo
†Sierras de Córdoba 26 0,115 0,385 0,385 0,115 Nores et al. (2011)
Mar Chiquita actual 63 0,190 0,064 0,413 0,333 García y Demarchi (2009)
†Valle de Azapa 28 0,357 0,250 0,357 0,036 Moraga et al. (2001)
†Pampa Grande 19 0,105 0,474 0,000 0,421 Carnese et al. (2010)
†Ona 12 0,000 0,000 0,500 0,500 Fox (1996)
†Alakaluf 19 0,000 0,000 0,158 0,842 Fox (1996)
Tehuelche 29 0,000 0,210 0,240 0,550 Bravi (2004)
Mapuche 111 0,000 0,072 0,441 0,487 Moraga et al. (2000)
Puneño 65 0,122 0,647 0,077 0,154 Dipierri et al. (1998)
Atacameño 50 0,120 0,720 0,100 0,060 Merriwether et al. (1995)
Wichí 44 0,091 0,545 0,205 0,159 Demarchi et al. 2001)
Toba 26 0,269 0,346 0,038 0,346 Demarchi et al. (2001)
Mbyá Guaraní 46 0,478 0,326 0,087 0,022 Altuna y Demarchi (2003)
Los Amarillos 18 0,722 0,056 0,056 0,166 Mendisco et al. (2011)

Tabla 2. Distribución de haplogrupos del ADN mitocondrial en la muestra arqueológica de la re-
gión de la Laguna Mar Chiquita y en otras poblaciones antiguas y contemporáneas del Cono Sur. 
Referencias: † población extinta.
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Dieta y salud. Bioindicadores dentales

De los 50 individuos analizados en este trabajo, se ha podido extraer informa-
ción relacionada al aparato bucal de 26 individuos, 11 femeninos y 15 masculinos, 
6 de los cuales pertenecen al subperíodo anterior a 1200 años AP, 12 al subperíodo 
posterior y 8 asignados al Holoceno Tardío. En cuanto a la distribución etaria de 
la muestra, está compuesta de 5 individuos adultos jóvenes, 5 adultos medios, 4 
adultos mayores, 1 niño y 11 adultos. Se registró un total de 353 piezas dentales 
totalmente desarrolladas, en oclusión, y 651 alveolos. Se consideraron cuatro bioin-
dicadores dentales en función de su manifestación de origen infeccioso (caries, abs-
cesos y pérdidas dentales antemortem) y de origen metabólico (hipoplasia del esmal-
te dental) (Lukacs 1989; Buikstra y Ubelaker 1994; Hillson 2001; Ogden 2008). 

En el presente trabajo se ha realizado un diagnóstico diferencial de las dis-
tintas patologías peri-radiculares que pueden presentarse en la muestra. Consi-
derando las difi cultades que se pueden presentar en los análisis realizados sobre 
restos esqueletales, se ha distinguido entre los distintos defectos periapicales 
que pueden generarse debido a procesos infl amatorios de la pulpa dental, como 
granulomas o quistes periapicales y abscesos. Los abscesos son cavidades forma-
das por la desintegración de tejido óseo y dental que afectan a la pulpa, y por 
donde se libera pus (Dias y Tayles 1997; Ogden 2008). La exposición pulpar 
puede ser causada por diversos factores, entre ellos un desgaste dental severo, 
la formación de caries profundas, un trauma o fractura coronaria o incluso en-
fermedad periodontal severa (Ortner 2003). Con la exposición de la cavidad 
pulpar se produce una respuesta infl amatoria ante las sustancias irritantes pro-
ducidas por las bacterias (Hillson 1996), en donde los agentes infecciosos pue-
den destruir el hueso alveolar, que rodea la raíz del diente. Aunque dentro de 
los defectos periapicales los abscesos son los más comúnmente diagnosticados, 
es importante destacar que pueden presentarse otro tipo de afecciones de la ca-
vidad pulpar, entre ellas los granulomas y los quistes periapicales (Dias y Tayles 
1997), patologías benignas y asintomáticas consideradas respuestas infl amato-
rias e infecciosas de menor grado que los abscesos. Para la diferenciación de estas 
patologías se tuvieron en cuenta las recomendaciones de Dias y Tayles (1997).

El relevamiento se realizó a nivel macroscópico, registrando presencia/ausen-
cia, cantidad y ubicación de las distintas afecciones. La metodología aplicada para el 
registro de las diversas patologías orales fue presentada en Fabra y González (2012). 

Estilo de vida. Niveles de actividad física

La muestra está compuesta por 9 individuos -4 adultos jóvenes y 5 adultos 
medios-, de los cuales 3 corresponden al subperíodo anterior a 1200 años AP 
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y 6 al subperíodo posterior. Se relevaron macroscópicamente tres marcadores 
óseos relacionados con el desarrollo de actividades físicas (fi gura 2): nódulos de 
Schmorl en la columna vertebral (ambas caras de las vértebras), eburnación en 
las superfi cies articulares del esqueleto apendicular de hombro, codo, muñeca, 
cadera, rodilla, tobillo y primera articulación metatarso-falángea, y osteofi tosis 
en los sectores anatómicos mencionados (Salega y Fabra 2013). 

RESULTADOS

Historia biológica. Rasgos epigenéticos craneales

Escala regional

Como primer paso se efectuó un análisis de conglomerados sin diferenciar 
la muestra por subperíodo cronológico, partiendo de la matriz original de datos 
(47 individuos, 16 rasgos epigenéticos) y aplicando la técnica de ligamiento 
promedio no ponderado (UPGMA). Se obtuvieron dos agrupaciones principa-
les (A= 46,15%; B= 53,85%) que agrupan, en conjunto, al 82,98% del total de 
los individuos. El 17,02% restante identifi ca a individuos específi cos, a mayores 
niveles de distancia. Las muestras tanto de los subperíodos pre como post 1200 
aparecen agrupadas en los dos conglomerados principales, por lo que es difícil 
estimar algún patrón de agrupamiento diferencial (fi gura 3a). Se realizó el aná-
lisis denominado permutación de respuesta múltiple (MRPP) con el objetivo 
de evaluar la homogeneidad biológica interna de cada uno de los conjuntos, 
así como para comprobar estadísticamente si la variación biológica observada 
en el análisis de conglomerados se correspondía con diferencias cronológicas 
signifi cativas o, por el contrario, si ésta se distribuía de manera aleatoria. Los in-
dividuos relevados fueron agrupados en tres subperíodos (pre 1200 años AP, 13 

Figura 2. Marcadores óseos relevados: a) nódulos de Schmorl sobre cuarta vértebra lumbar 
-individuo El Mistolar I1-; b) eburnación sobre epífi sis distal de humero izquierdo - individuo El 
Mistolar I1-; c) osteofi tosis sobre epífi sis distal de radio derecho -individuo ED 08 G1-. Fotografías: 
Soledad Salega.

a) b) c)
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Figura 3. Análisis de conglomerados a escala regional (a), macroregional (b) y de corresponden-
cia (c). Rasgos epigenéticos craneales.

a)

b)

c)



217Investigaciones Bioarqueológicas en el Noroeste de la Región Pampeana… 

individuos, post 1200 años AP, 9 individuos y Holoceno tardío, 25 individuos). 
Si bien el valor de delta observado (2,099) es menor que el esperado (2,123) 
en una distribución al azar, los resultados no son estadísticamente signifi cativos 
(p=0,08), por lo cual no puede suponerse la existencia de poblaciones diferen-
ciadas en los distintos momentos, confi rmando lo observado en el análisis de 
conglomerados. Sin embargo, los individuos agrupados en el subperíodo previo 
a 1200 años AP (2,017) son los que presentan una menor distancia promedio, 
lo que implica una mayor cohesión en su agrupamiento producto de una gran 
homogeneidad interna. Por el contrario, la muestra posterior a 1200 años AP 
(2,223) es la que presenta un valor de distancia intragrupal mayor al esperado 
por azar, con un menor grado de homogeneidad respecto a la muestra previa.

Escala macroregional

El análisis de conglomerados (fi gura 3b) muestra dos agrupaciones principales 
bien diferenciadas, una que contiene a las poblaciones patagónicas (NEC, SBI, 
CHU, RNV), norte de Cuyo (SJU) y norte argentino (SAL), y otra en donde se 
agrupan las muestras de la región de la laguna Mar Chiquita (MC) con las del Hu-
medal del Paraná Inferior (HPI). A este grupo se asemejan las muestras de la región 
serrana de Córdoba (CBA), de la región chaco-santiagueña (SGO) y a mayores 
valores de distancia del sur de Cuyo (MZA) y de los campos del Uruguay (URU). 
Distanciadas tanto de las poblaciones patagónicas como del centro de Argentina 
se encuentran las muestras del noroeste (JUJ) y noreste argentino (CHA). El aná-
lisis de correspondencia ofrece una agrupación similar (fi gura 3c), ubicando en el 
cuadrante superior derecho a cercanos valores de distancia a las muestras de Mar 
Chiquita y el Humedal del Paraná Inferior y una muestra del noreste de Patagonia, 
más alejadas las Sierras de Córdoba (CBA) y la región chaco-santiagueña (SGO). 

Historia Biológica. Análisis de ADN antiguo

El conjunto de precauciones tomadas durante la recolección de las mues-
tras y el análisis en el laboratorio posibilitaron que no se observaran productos 
de amplifi cación en ninguno de los controles negativos (de PCR o blanco de 
extracción). De las 41 muestras analizadas, 38 pudieron ser tipifi cadas de forma 
inequívoca para alguno de los 4 haplogrupos mitocondriales fundadores de las 
poblaciones americanas, lo que representa un porcentaje de efi ciencia del 92,7%. 
Las frecuencias de cada uno de los haplogrupos mitocondriales en la muestra 
de la región de la laguna Mar Chiquita se presentan en la tabla 2. La muestra se 
caracteriza por una alta frecuencia del haplogrupo C (55%), mientras que los 
haplogrupos A y D presentan prevalencias intermedias (16% y 26%, respectiva-
mente) y el haplogrupo B está apenas representado por un único individuo.
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Cuando se comparan las frecuencias de haplogrupos en función del origen 
de las muestras arqueológicas de Córdoba, encontramos que la distribución de 
haplogrupos no es homogénea en todo el espacio geográfi co, habiendo diferen-
cias estadísticamente signifi cativas entre las frecuencias encontradas en las Sie-
rras y las de Mar Chiquita (p=0,003), de antigüedad promedio similar (tabla 2). 
La diferencia más notoria entre ambas es la alta frecuencia con la que aparece el 
haplogrupo B entre las muestras serranas (39%), mientras que en Mar Chiquita 
es menor al 3%. Además, los haplogrupos A, C y D son más frecuentes en la 
muestra de Mar Chiquita que en las Sierras.

Al comparar los perfi les genéticos de la muestra arqueológica de Mar Chiquita 
con el que presenta la población contemporánea de Córdoba que habita en la región 
(La Para y La Tordilla) y conserva linajes maternos americanos (tabla 2), observamos 
que la distribución de frecuencias es muy similar (p=0,875). La alta prevalencia 
del haplogrupo C y la muy baja frecuencia del haplogrupo B en ambas muestras, 
teniendo A y D frecuencias similares, sugiere continuidad poblacional en el tiempo.

El mapa génico de la fi gura 4 representa las afi nidades relativas entre po-
blaciones antiguas  y  contemporáneas  del  Cono  Sur a partir  de la  distribu-
ción de  haplogrupos mitocondriales, proyectándose simultáneamente muestras 
y variables (haplogrupos). La muestra arqueológica de Mar Chiquita aparece 
muy cerca de la población contemporánea de Córdoba y ambas conforman un 
conglomerado que incluye también a los grupos contemporáneos de Patagonia 

Figura 4. Mapa génico construido mediante la técnica de análisis de correspondencia a partir 
de la distribución de frecuencias de haplogrupos del ADN mitocondrial en poblaciones actuales y 
extintas del Cono Sur sudamericano.
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(Mapuche y Tehuelche) y extintos (Selk`nam y Alakaluf ) de Tierra del Fuego, 
todas poblaciones caracterizadas por altas frecuencias de los haplogrupos C y D. 
Por otra parte, la submuestra Sierras presenta los menores valores de distancia 
en relación a los Toba y Wichí de Formosa y a la población antigua del Valle de 
Azapa, del norte de Chile, y se aproxima también a los puneños y atacameños 
actuales, poblaciones también con alta prevalencia del haplogrupo B.

La secuenciación preliminar de la región hipervariable I (RHV-I) de 14 
de las 20 muestras datadas permitió confi rmar la tipifi cación de haplogrupos 
mitocondriales realizada por APLP y refi nar el análisis a nivel de sublinajes. 
Entre los resultados más relevantes, se observó la presencia en 2 individuos del 
subhaplogrupo D1g y del subhaplogrupo D1j en otras 2 muestras, una de las 
cuales es la más antigua de la región. 

Dieta y salud. Bioindicadores dentales

Respecto a las prevalencias observadas para los distintos bioindicadores den-
tales, es moderada la frecuencia de caries (13,03%), abscesos (7,69%), pérdidas 
dentales antemortem (17,35%) e hipoplasias del esmalte dental (6,51%). Al evaluar 
los resultados teniendo en cuenta el sexo, observamos que son los individuos fe-
meninos quienes presentan los valores más elevados de caries (15,26%) y pérdidas 
dentales antemortem (29,58%), siendo interesante destacar que solo los individuos 
masculinos son quienes presentan hipoplasia del esmalte dental (10,36%) (tabla 3). 

Tabla 3. Prevalencias de bioindicadores dentales. PDAM: Pérdidas dentales antemortem. P/C*: 
presencia de dientes afectados/cantidad de piezas dentales observables; P/C**: presencia de 
alvéolos afectados/cantidad de alvéolos observables.

Caries PDAM HDE Abscesos
Prevalencia Prevalencia Prevalencia Prevalencia

P/C* (%) P/C** (%) P/C* (%) P/C** (%)
Por edad
Subadulto 0/18 0 0/24 0 2/18 11,11 0/24 0
Adulto Joven 13/73 17,80 17/115 14,78 11/73 15,06 8/115 6,95
Adulto Medio 9/96 9,4 27/131 20,61 6/96 6,25 10/131 7,63
Adulto Mayor 12/48 25 26/109 23,85 0/48 0 10/109 17
Adulto 12/118 10,16 43/272 15,80 4/118 3,38 28/272 10,94
Por Sexo
Femenino 20/131 15,26 79/267 29,58 0/131 0 21/267 7,86
Masculino 26/222 11,71 34/384 8,58 23/222 10,36 29/384 7,55
Por Periodo
Pre 1200 AP 16/112 14,28 4/151 2,64 6/112 5,35 9/151 5,96
Post 1200 AP 14/183 7,65 59/ 326 18,09 14/183 7,65 15/326 4,60
Holoceno Tardío 16/58 27,58 50/174 28,73 3/58 5,17 26/174 14,94
TOTAL 46 /353 13,03 113/651 17,35 23/353 6,51 50/651 7,68
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En cuanto a las distintas categorías etarias, observamos que los indicadores 
de origen infeccioso considerados presentan un aumento en los individuos de 
edades más avanzadas: caries (25%), pérdidas dentales antemortem (23,85%) y 
abscesos (17%) presentan los valores más altos entre los individuos adultos y 
adultos mayores (el único individuo infantil considerado en la muestra no pre-
senta ningún indicador de origen infeccioso). Por el contrario, la hipoplasia del 
esmalte dental se encuentra presente en los individuos adultos jóvenes (15,06%) 
y en el individuo subadulto (11,11%).

Al analizar la muestra considerando el período cronológico, observamos 
los valores más elevados en pérdidas dentales antemortem (28,73%), abscesos 
(14,94%) y caries (27,58%) para los individuos agrupados en el Holoceno tar-
dío (no datados). Sin embargo, en el subperíodo post 1200 años AP las pérdidas 
dentales antemortem presentan prevalencias notoriamente altas (18,09%) en re-
lación al subperíodo pre 1200 años AP (2,64%), a diferencia de las caries que 
presentan las mayores prevalencias en este último período (14,28%). También 
observamos un leve incremento de hipoplasias del esmalte dental en el subperío-
do post 1200 años AP (7,65%) (tabla 3). Por otra parte, es interesante destacar 
la mayor prevalencia de caries en molares (18,46%) e incisivos (11,86%), ob-
servándose un patrón similar en las frecuencias de pérdidas dentales antemortem 
(tabla 4). Finalmente, se puso a prueba si estas diferencias eran estadísticamente 
signifi cativas mediante el test de Chi-cuadrado, observándose diferencias signi-
fi cativas solo en la frecuencia de hipoplasias en individuos masculinos (tabla 5).

Estilo de vida. Niveles de actividad física

En el caso de la columna vertebral, con anterioridad a 1200 años AP, los 
adultos jóvenes se encontraron afectados por osteofi tosis (fi gura 5a) en bajas pre-

Por sexo
Hipoplasia del esmalte dental

Aus./Pres. χ2 Prob. gl

Femenino 11/0 - - -

Masculino 7/8 - - -

Total 18/8 7,025 0,028 1

Caries PDAM

P/C* % P/C** %

Incisivos 7/59 11,86 23/163 14,11

Caninos 6/56 10,71 5/80 6,25

Premolares 9/108 8.33 19/166 11,44

Molares 24/130 18,24 66/242 27,27

Total 46/350 13,14 113/651 17.35

Tabla 4. P/C*: presencia de dientes afecta-
dos/Cantidad de piezas dentales observables; 
P/C**: presencia de alvéolos afectados/Canti-
dad de alvéolos observables. PDAM: Pérdidas 
dentales antemortem.

Tabla 5. Número de individuos que nohan sido 
afectados/número de individuos afectado.
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valencias para el sector cervical, aumentando gradualmente hasta llegar al 100% 
en el sector lumbar. Por el contrario, los adultos medios mostraron valores de 
100% de afectación en todas las porciones de la columna. Si consideramos a los 
individuos del período posterior a 1200 años AP, observamos que las prevalen-
cias para el grupo de los adultos jóvenes fueron mayores que para sus pares en 
el período anterior, con valores de entre 70% y 100%. Si se comparan con los 
adultos medios, éstos registraron prevalencias similares o incluso menores, pero 
todas comprendidas entre 60% y 100%. En cuanto a los nódulos de Schmorl 
(fi gura 5b), se encontraron presentes en la porción lumbar entre los adultos me-
dios con anterioridad a 1200 años AP, mientras que en el subperíodo posterior 
se registraron en ambos grupos de edad y con mayores valores de prevalencias. 

Si consideramos el esqueleto apendicular, en momentos anteriores a 1200 
años AP se registró osteofi tosis solo entre los adultos medios, con las mayores 
prevalencias para la articulación metatarso-falángea (50%) y el codo (41,7%), 
mientras que en momentos posteriores, la cantidad de articulaciones afectadas 
disminuyó, pero también se registró la lesión entre los adultos jóvenes en el to-
billo y en el pie (fi gura 6a). En lo que respecta a la eburnación, ésta se encontró 

Figura 5. Presencia de (a) osteofi tosis y (b) nódulos de Schmorl en columna vertebral, según la 
cronología de los individuos. Referencias: C: vértebra cervical; T: vértebra torácica; L: vértebra 
lumbar. Los tonos oscuros representan a los individuos adultos jóvenes y los tonos claros a los 
individuos adultos medios. 

a)

b)



222 Mariana Fabra, Rodrigo Nores, Soledad Salega y Claudina V. González

presente solo en los miembros superiores. En el subperíodo anterior a 1200 años 
AP, afectó a las articulaciones del codo y la muñeca en el grupo de los adultos 
medios, mientras que en el subperíodo posterior, afectó a la articulación del 
hombro en los adultos medios y al codo en el caso de los adultos jóvenes. Para 
este marcador, los mayores valores de prevalencia correspondieron a los adultos 
medios de ambos subperíodos, siendo la muñeca (41,7%) en el primero y el 
hombro (30%) en el segundo las articulaciones más afectadas (fi gura 6b).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La evidencia epigenética y molecular ofrecida en este trabajo sugiere para 
las poblaciones asentadas en la costa sur de la laguna Mar Chiquita una historia 
poblacional compleja. En este sentido, se observan vínculos con grupos del Hu-
medal del Paraná Inferior, de las Sierras de Córdoba y del noreste de la Patagonia, 
sugiriendo un origen común o elevado fl ujo génico entre estas poblaciones. Para 
el caso del análisis de rasgos epigenéticos craneales, las muestras de la llanura 
cordobesa y del Humedal del Paraná Inferior se agrupan, dependiendo de la téc-

Figura 6. Presencia de (a) osteofi tosis y (b) eburnación en el esqueleto apendicular, según la 
cronología de los individuos. Los tonos oscuros representan a los individuos adultos jóvenes y los 
tonos claros a los individuos adultos medios.

a)

b)
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nica de análisis aplicada, con poblaciones de la región chaco-santiagueña y con 
el noreste de Patagonia. Resultados semejantes habían sido mencionados previa-
mente a partir de rasgos epigenéticos (Fabra 2013) y estudios morfogeométricos 
(Fabra y Demarchi 2013). Al considerar los haplogrupos mitocondriales, las 
mayores semejanzas biológicas se presentan con poblaciones contemporáneas 
de la misma región, en Córdoba, así como con Patagonia y Tierra del Fuego, 
debido principalmente a la alta frecuencia de los haplogrupos C y D. Las simi-
litudes en las frecuencias de haplogrupos entre las muestras arqueológicas y de 
poblaciones actuales sugieren continuidad poblacional en la región.

Acerca de la composición de la población a lo largo del Holoceno, solamen-
te la evidencia molecular es clara respecto a una diferenciación biológica entre 
poblaciones que habitaron las Sierras y la región de Mar Chiquita en momentos 
previos y posteriores a 1200 años AP (Nores et al. 2011). Los rasgos epigenéticos 
no permiten defi nir una tendencia marcada; sin embargo, análisis morfogeomé-
tricos sugieren una historia similar a la inferida a partir del estudio del ADN 
mitocondrial (Fabra y Demarchi 2013). Finalmente, entre los resultados más 
relevantes surgidos del análisis de secuencias de la RHV-I, se observó la existen-
cia en dos individuos del subhaplogrupo D1g, característico de poblaciones de 
Patagonia y Tierra del Fuego (de Saint Pierre et al. 2012), y del subhaplogrupo 
D1j en otras dos muestras, una de las cuales es la más antigua de la región. La 
presencia del linaje D1j desde hace al menos 4500 años, junto con su alta pre-
valencia y restringida distribución geográfi ca en la población actual de la región 
central de Argentina (Sierras Pampeanas) refuerza la hipótesis de un origen local 
(García et al. 2012).

Con respecto a la dieta de estas poblaciones, la moderada frecuencia de ca-
ries, abscesos, pérdidas dentales antemortem (PDAM) e hipoplasias concuerdan 
con los valores esperados para poblaciones con una economía cazadora-reco-
lectora o mixta (Lukacs 1989). En la región analizada observamos una mayor 
presencia de caries y PDAM en individuos femeninos y adultos mayores. Las 
altas prevalencias de estos indicadores en individuos adultos mayores es una 
característica que ya se ha observado en otras poblaciones (González 2011; No-
vellino et al. 2004); sin embargo, las diferencias observadas podrían estar rela-
cionadas con un mayor consumo de alimentos ricos en azúcares y carbohidratos 
por parte de las mujeres, en el subperíodo pre 1200 años AP. En la región de 
las Sierras Centrales la información arqueológica y etnohistórica indica que la 
recolección se centró básicamente en frutos silvestres de  algarrobo, chañar y 
mistol. En cuanto a las plantas cultivadas, se habría desarrollado el cultivo del 
maíz, porotos, zapallos y posiblemente quínoa (Laguens y Bonnin 2009). Tanto 
los frutos silvestres como las plantas cultivadas mencionadas son alimentos alta-
mente cariogénicos. Información isotópica disponible para la región (Laguens et 
al. 2009) estaría sugiriendo el consumo de alimentos silvestres a lo largo de todo 



224 Mariana Fabra, Rodrigo Nores, Soledad Salega y Claudina V. González

el Holoceno tardío, con un leve cambio hacia momentos fi nales del Holoceno 
con la incorporación de alimentos producidos, como el maíz, en baja propor-
ción. Debemos destacar que los valores isotópicos informan sobre una estrategia 
de alimentación donde predominaron los alimentos recolectados y donde la 
incorporación de recursos como el maíz fue paulatina o incluso complementaria 
a la dieta, hacia momentos fi nales del Holoceno tardío. 

Relativo a la disminución registrada en las frecuencias de caries hacia el 
período post 1200 años AP, consideramos que estaría directamente relacionada 
con el aumento de pérdidas dentales antemortem, por lo cual las caries estarían 
siendo subrepresentadas por este indicador. Sin embargo, es interesante destacar 
que en ese período los individuos femeninos son los que presentan mayores 
prevalencias de pérdidas dentales en vida. Esto podría estar indicando una dieta 
diferencial, es decir que los individuos femeninos estarían consumiendo mayor 
cantidad de alimentos ricos en azucares y carbohidratos, lo cual incidiría en el 
incremento de patologías infecciosas que derivan en la pérdida de piezas denta-
les, o incluso en la utilización de la dentición en actividades no masticatorias. 
Por otro lado, al considerar la prevalencia de caries y PDAM según el tipo de 
diente, observamos que estos indicadores tienen mayor presencia en dientes an-
teriores (incisivos) y en posteriores (molares). Podemos atribuir esta tendencia al 
elevado desgaste dental observado en la muestra, el cual consideramos es uno de 
los principales causantes del elevado porcentaje de caries que afectan la cavidad 
pulpar (71,73%; 33/46). El desgaste dental podría relacionarse con un consumo 
de alimentos fi brosos y/o duros y potencialmente cariogénicos, como puede ser 
el fruto del algarrobo, rico en azúcares, almidones y fi bra (Burkart 1943). 

En lo que respecta a las condiciones de salud de estas poblaciones, la pre-
sencia de hipoplasias del esmalte dental se manifi esta solo en los individuos mas-
culinos en los dos momentos cronológicos considerados, principalmente en los 
individuos subadultos y adultos jóvenes. Interpretamos que la mayor presencia, 
y la diferencia estadísticamente signifi cativa, de hipoplasias en los individuos 
masculinos jóvenes de la región puede deberse a dos causas: a) acceso diferen-
cial a los recursos alimenticios y/o b) niveles distintos de exposición al estrés, 
resultando en una mayor mortalidad de la población femenina, y por ende, una 
mayor frecuencia de hipoplasia dental entre los individuos masculinos, que son 
quienes sobrevivieron. Lamentablemente la muestra analizada posee solo un in-
dividuo infantil, hecho que nos impide realizar un perfi l de mortalidad.

Al considerar los niveles de actividad física, la presencia de osteofi tosis en 
la columna vertebral entre los adultos jóvenes es marcadamente superior en el 
subperíodo posterior a 1200 años AP, siendo muy similar a la correspondiente a 
los adultos medios del mismo momento. Las altas prevalencias entre individuos 
jóvenes pueden corresponder a un inicio temprano de actividades físicas exigen-
tes, lo cual habría originado el desarrollo de las lesiones. De la misma manera, 
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la presencia de nódulos de Schmorl en la columna indica que dichas actividades 
habrían implicado mayores esfuerzos, como en el caso de la manipulación de 
grandes pesos y/o la repetición constante de esta acción. En el caso del esque-
leto apendicular, la presencia de osteofi tosis se encuentra principalmente en los 
miembros inferiores. Se destaca que este marcador también aparece entre los 
individuos jóvenes en los momentos posteriores a 1200 años AP en el tobillo y la 
articulación metatarso-falángea, lo cual se debe a una constante hiperfl exión de 
la zona, como en el caso de una postura arrodillada o en cuclillas. Y en cuanto a 
la presencia de eburnación, que refi ere a un estadio avanzado en la degeneración 
de las articulaciones, se encuentra exclusivamente en los miembros superiores, lo 
cual podría relacionarse con un mayor uso de estas porciones anatómicas.

En el mismo momento en que las poblaciones comenzaron a incorporar la 
producción de alimentos a su modo de vida, sin abandonar la caza y recolec-
ción (post-1200 años AP), tanto la cantidad de indicadores registrados como las 
prevalencias aumentan entre los adultos jóvenes, por lo que se podría relacionar 
con una mayor demanda física por cambios en las actividades de subsistencia o 
con un proceso de intensifi cación en la explotación de recursos (Salega 2011). 
En efecto, con posterioridad a la incorporación de la agricultura y la sedentariza-
ción de los grupos indígenas, se registra, de manera indirecta, un aumento de la 
población y una explotación más intensiva de los espacios, generándose así una 
presión sobre los recursos disponibles en los distintos ambientes. Este cuadro 
se habría acentuado hacia el año 500 AP, alcanzando la capacidad máxima de 
sustentación de los mismos y generando circunscripción ambiental y social. En 
respuesta a esto, se habrían intensifi cado las prácticas de recolección así como la 
inversión en estructuras de almacenamiento, las cuales pudieron estar destinadas 
además a productos cultivados (Laguens 1999).

A modo de síntesis, podemos decir que la historia de las comunidades ori-
ginarias que habitaron la costa sur de la laguna Mar Chiquita está marcada por 
cambios y continuidades, tanto en la historia biológica como en las prácticas de 
alimentación, la salud y los niveles de actividad física. El cambio más notable 
se evidenciaría respecto a los niveles de actividad física en momentos previos 
y posteriores a 1200 años AP, sugiriendo para el período previo a la conquis-
ta española condiciones de mayor esfuerzo físico, repetición de actividades, o 
el compromiso músculo-esqueletal desde una edad más temprana. También se 
observa un aumento en la frecuencia de lesiones de origen metabólico en el pe-
ríodo posterior a 1200 años AP, lo cual podría indicar un desmejoramiento en 
las condiciones de salud. Consideramos que estos cambios registrados pudieron 
estar relacionados directamente con la reducción en la disponibilidad de los re-
cursos alimenticios. Recordemos que el cambio climático y ambiental conocido 
como Pequeña Edad de Hielo (Cioccale 1999) produjo un deterioro climático 
a partir del siglo XIV de nuestra era, hacia condiciones más áridas y frías que 
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las observadas en la actualidad. Particularmente en esta región, este fenómeno 
se habría caracterizado por una disminución en los principales cursos de agua, 
así como en la consecuente reducción de los niveles del principal espejo de agua 
de la zona -la Laguna Mar Chiquita (Piovano et al. 2009)-, lo cual podría haber 
afectado la oferta de recursos alimenticios tanto acuáticos como los obtenidos 
del ambiente circundante a la laguna y del bosque chaqueño. En consecuencia, 
los cambios ambientales y climáticos observados durante este período pudieron 
haber incidido en las condiciones generales de salud, sometiendo a las poblacio-
nes a niveles de estrés que se traducen en un mayor esfuerzo físico y un posible 
défi cit nutricional en edades tempranas.

Finalmente, las continuidades estarían dadas principalmente por la compo-
sición genética de la población y las prácticas alimenticias. El análisis de rasgos 
epigenéticos craneales, considerando momentos previos y posteriores a 1200 
años AP, no muestra diferencias que permitan pensar en poblaciones diferentes. 
De manera similar, la comparación de las frecuencias de haplogrupos mitocon-
driales entre poblaciones arqueológicas y contemporáneas muestra una alta si-
militud, sugiriendo que los mismos linajes amerindios perduran en la población 
actual. Por otra parte, la evaluación conjunta de los bioindicadores dentales y de 
la evidencia arqueológica e isotópica sugiere que la recolección de frutos silves-
tres podría pensarse como una práctica con una larga continuidad por lo menos 
desde inicios del Holoceno tardío, y que la producción de alimentos en esta 
región puede ser entendida como una estrategia económica complementaria a 
la caza y la recolección. 
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NOTAS

1 Licencia poética para referirse al área de estudio del presente trabajo, ubi-
cada geográfi camente entre la laguna Mar Chiquita o Mar de Ansenuza y las 
sierras de Córdoba.
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